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    Presentación




     




     




    En la Edad Media se crearon las universidades pero aún no existían los libros. Tomar apuntes de lo que decía el profesor estaba prohibido, se consideraba una falta grave de respeto ya que no se escuchaba adecuadamente la palabra del magister, que leía un texto manuscrito, único. Por tanto, los alumnos tenían que memorizar lo escuchado y, al acabar la clase, rápidamente, antes de que se olvidaran aún más cosas, reunirse para ir reconstruyendo en grupo la lección en el aula.




    Ante tal situación, imagínense lo que supuso la invención de la imprenta, en 1450, por Johannes Gutenberg. Con su aportación, cada alumno universitario podría contar con el mismo libro que utilizaba el profesor. Pronto saltó la alarma: si los alumnos tenían acceso al mismo libro que leía y comentaba el profesor, ¿para qué servían estos?, ¿serían inútiles en un futuro?




    Bien, final de la historia. Obviamente hay profesores inútiles, todos tenemos experiencia de ello, pero también sabemos que, por muchos libros que hayan publicado, la figura del profesor continúa presente entre nosotros. Incluso los hay que reciben el premio Nobel.




    ¿Qué hemos querido decir con esta historia? La intención es recordar cierto paralelismo con lo que estamos viviendo ahora mismo. Vamos a ver: si existen tecnologías auditivo-visuales que nos aportan toda la información que deseamos, también podemos preguntarnos para qué necesitaremos los libros. ¿Estamos asistiendo a su extinción de manos de las nuevas tecnologías? Nuestros adolescentes de hoy, ¿utilizarán pasado mañana libros?




    Que cada lector se conteste según su criterio.




    Lo que no cabe duda es que lo que tiene en sus manos es aún un libro. Un ensayo que además trata sobre las novísimas tecnologías de uso generalizado por los adolescentes. ¿Una contradicción? Pues sí, efectivamente, una contradicción a la que queremos buscarle un sentido. Veamos.




    A pesar de que los adolescentes están en contacto permanente con las tecnologías más innovadoras, creemos que una reflexión como la que se plantea en esta obra es de alguna forma necesaria. Entendámonos, no es necesaria para los jóvenes, pues ellos saben —nacen ya sabiendo— cómo usar los nuevos aparatos y se mueven en sus nuevos entornos de forma natural. Pero los adultos, en el mejor de los casos, somos tecnológicamente emigrantes a quienes no nos toca más remedio que cruzar las fronteras para que se nos permita acceder a tales tecnologías.




    Así pues el objetivo de estas páginas es muy sencillo: en el mundo hay cosas buenas y no tan buenas, incluso hay cosas malas o muy malas, y con un teléfono móvil nuestros hijos poseen el mundo en sus manos. Esta es la cuestión y la razón de ser de nuestro escrito.




    Como afirma B. Chul Han, cuando más información tenemos mas complicado se hace el mundo; la hiperinformación y la hipercomunicación no inyecta ninguna luz; en todo caso lo que cabe hacer es orientar la información. Pues bien, este es el objetivo de esta obra; orientar, puesto que la orientación es el primer paso para iniciar la senda de la formación. ¿Sobre qué? En concreto sobre la telefonía móvil, también llamada celular en Latinoamérica por influencia norteamericana (cell phone).




     




    Hemos dividido el libro en dos partes; la primera es introductoria, y en ella abordamos algunos conceptos y fenómenos básicos y que creemos que deben conocerse, tales como sus fundamentos, historia y evolución reciente. Tratamos de responder a las siguientes preguntas:




    ¿Saben los padres, son conscientes, de lo que es un dispositivo de este tipo? Por tanto, ¿saben exactamente lo que tienen sus hijos en sus manos? Una formación para el buen uso de la telefonía debe descansar en el conocimiento de lo que son y pueden llegar a hacer estos dispositivos. No podemos orientar, educar, sin conocer. Iniciamos este ensayo explicando y dando información sobre lo que son los teléfonos móviles o celulares; más o menos una tercera parte del mismo, está dedicada a desentrañar sus fundamentos, su evolución y lo que técnicamente son y como funcionan.




    Cabe además ser conscientes de la realidad que los nuevos teléfonos están diseñando, y perdonen la reiteración, solo seremos conscientes si sabemos y conocemos. Y en este caso, no es fácil. Como muestra de tal afirmación el lector encontrará al final del libro un glosario o vocabulario básico de términos propios de la nueva telefonía, que nos aportarán luz de la complejidad del mundo en el que se mueven los adolescentes como si tal cosa. Un mundo desconocido para la mayoría de adultos, dificultoso y complejo pero al que debemos aproximarnos, para entender lo que nuestros hijos tienen en sus manos.




    El fenómeno tecnológico es imparable y sus avances exponenciales. Diversas décadas separaron la radio de la televisión; en cambio, en cuestión de unos pocos años la evolución de la tecnología audiovisual ha sido absolutamente sorprendente por la velocidad de sus transformaciones: televisión en color, videos, Cd-rom, ordenadores o computadoras primero de mesa, luego portátiles, televisión inteligente, teléfonos móviles que pesaban una barbaridad a aparatos plurifuncionales de pocos gramos de peso, como puedan ser los nuevos relojes inteligentes. Además sucede un fenómeno que no podemos olvidar: cada nueva tecnología integra las demás, exactamente lo mismo que han hecho los teléfonos de bolsillo.




    La telefonía móvil o celular es un fenómeno universal que no tiene nada que ver ni con la riqueza de los países (ni con la renta per cápita ni con su producto interior bruto). Disponemos de estadísticas que a buen seguro sorprenderán al lector. Hay pues una realidad incuestionable: la telefonía móvil ha venido para quedarse y para evolucionar. Un teléfono de hace solo tres años es hoy en día absolutamente obsoleto. Y no hablemos de lo que nos espera pues parece ser que serán nuestras plataformas para integrarnos en la realidad virtual, nos harán protagonistas de mundos en teoría inexistentes. Pero no solo es eso, es que además están transformando sigilosamente nuestras vidas, modificando en silencio nuestros hábitos y costumbres, cambiando incluso comportamientos. No exageramos porque tal como trataremos de evidenciar, se está creando, mediante su uso y extensión por todo el planeta, un nuevo ecosistema en el que ya estamos integrados.




    La segunda parte, el resto del libro de hecho, estará dedicado a analizar los aspectos que más pedagogía requieren de la telefonía celular o móvil, fundamentalmente el uso que desde ellos se hace de internet, un gran peligro para nuestros hijos y alumnos.




    Cabe tener en cuenta que cuando ponemos en las manos de nuestros hijos un teléfono móvil le estamos dando un instrumento que puede servirle para su socialización pero también para el desarrollo de conductas introvertidas, psicológicamente no adecuadas; estamos poniendo en su mano un instrumento que puede servir para su culturalización o para acceder a la pornografía más dura en cuestión de escasos segundos; puede ser una ayuda para realizar tareas escolares o afectar a su salud; puede modificar su comportamiento o transformar su lenguaje, puede incitar a la violencia o cambiar las relaciones interpersonales y grupales. Incluso llega a configurar un nuevo estilo de vida.




    Creemos que tanto padres como profesores deben estar al tanto de todo ello. El teléfono móvil es una tecnología y como tal su importancia ética y social no descansa en sí mismo, sino en el uso que de él se haga. Como un avión que puede transportar bombas o medicinas. Es pues su uso lo que no es neutro. De ahí que se deba conocer lo que es capaz de realizar un instrumento de este tipo.




    ¿Para qué? Pues muy sencillo. Para que podamos orientar a nuestros hijos y alumnos en el buen uso de esta nueva tecnología; sus utilidades son tantas y tan novedosas, tan complejas, positivas y peligrosas, que de su conocimiento debemos extraer acción educativa. Efectivamente se debe hablar de educación para el uso de este tipo de teléfonos. Es necesaria pues una pedagogía para el uso y manejo de los móviles y celulares. Sabemos que no es fácil porque nuestros adolescentes tienen mil y una oportunidades de utilizarlos cuando no estamos presentes. Así pues más de la mitad de esta obra estará destinada a que los padres en el ámbito de la familia y los profesores en las instituciones escolares puedan modificar hábitos y puedan encauzar a nuestros adolescentes en el buen uso de sus teléfonos.




    Podemos adelantar algunas cuestiones preocupantes: el acceso fácil a la pornografía, problemas de salud y de adicciones muy peligrosas y complejas, los usos de internet que les ponen en riesgo de violencia, todo tipo de abusos o acosos con maltrato incluido así como el refrendo de la individualidad, la problemática de las citas con desconocidos, el acceso a la red de fotografías o mensajes personales extraídos de su contexto, etc. Todo ello forma un abanico suficientemente amplio para interesarse y preocuparse por tales cuestiones. Obviamente también se encuentran algunos aspectos positivos, y aunque parezca sorprendente, afectan al ámbito escolar y/o del aprendizaje.




    Por último, acabaremos con toda una serie de consejos prácticos sobre cómo orientar y formar a nuestros adolescentes en el uso de este tipo de teléfonos. O sea, desarrollaremos una propuesta de los fundamentos de una verdadera pedagogía de la telefonía móvil o celular.




    Creemos que sí, que efectivamente es necesario desarrollar una pedagogía para la correcta utilización de los teléfonos móviles, y en este sentido el presente libro profundiza en ello de tal manera que pone al servicio de las familias y educadores, instrumentos, procesos, ideas y consejos para afianzar en nuestros adolescentes una correcta utilización de sus teléfonos, al tiempo que les ayudaremos a reafirmar su responsabilidad y encauzar así su proceso madurativo.




    No queremos ser alarmistas. Todo lo contrario, es mejor curar la enfermedad cuando los síntomas son aún leves. O mejor, prevenirla. Toda pedagogía debe basarse en la realidad; no debe perseguir ideas imposibles sino ayudar a vivir la vida que nos toca vivir. La educación es un error si no es capaz de solucionar los problemas con que se enfrentan los sujetos en su devenir diario. Hay que educar para la vida, y hoy la vida contempla la telefonía móvil. Así de sencillo. Debemos pues enfrentarnos a las problemáticas que conlleva y ayudar a vivir convenientemente con tales tecnologías.




    A nuevos tiempos y circunstancias, nuevas soluciones, y nuevas perspectivas pedagógicas. Pues bien, este libro pretende integrarse en estas coordenadas por lo que intenta ampliar y aportar nuevos horizontes educativos que son y serán, cada vez, más necesarios. Esperamos haber contribuido a ello.




     




     




     




    1.ª parte:


    


    El teléfono móvil


    o la creación de un nuevo


    ecosistema




     




     




     




     




     




     




     




    1.


    


    Unos conceptos casi necesarios




     




     




    Se entiende por técnica aquel objeto o instrumento que rompe el binomio ser humano-naturaleza con el fin de facilitar y mejorar las acciones humanas. La técnica surge para beneficiar la actividad del ser humano haciéndole la vida más fácil. Para ello, necesariamente, ha de romper con la unión, el contacto, y en definitiva, con la relación directa que en un principio se dio entre ser humano y entorno natural.




    Pronto los humanos se dieron cuenta de que la utilización de objetos les era mucho más ventajosa que interactuar directamente con el medio que les rodeaba: una piedra puntiaguda o un hueso, podía ser más efectivo que sus puños o patadas para atacar o defenderse; los palos les proporcionaban mayor facilidad para hacer surcos en la tierra; las pieles de los animales les ayudaban a resguardarse de las inclemencias del tiempo. Puede decirse entonces que, casi desde el principio, los seres humanos utilizaron técnicas que ya poseían las dos características mencionadas: eran elementos interpuestos que no permitían una relación directa con la naturaleza y al mismo tiempo ofrecían soluciones a problemas o situaciones.




    Ahora bien, cabe decir que estas técnicas eran fruto de la intuición humana, de la casualidad incluso, y que, por supuesto, se fueron perfeccionando a través de su uso, mediante ensayos y errores, hasta ajustarse o adaptarse a los requerimientos de los humanos, o hasta hacer más fácil el manejo de los objetos o instrumentos que ya utilizaban. Su aprendizaje —que se prolongó hasta la desaparición de los gremios medievales— se realizaba a través de la imitación y de la práctica tutelada.




    Se puede decir que la evolución de la especie humana está mediatizada por la utilización de las técnicas que fue usando y mejorando a lo largo de los siglos; los más variados oficios fueron perfeccionándose por el buen hacer técnico. La agricultura, la carpintería, la herrería, el arte de la construcción, la alfarería… y tantos y tantos quehaceres humanos fueron posibles gracias a técnicas, muchas de ellas de alta sofisticación, tal como sucedía con los canteros, constructores de las catedrales en la alta Edad Media, que guardaban celosamente el secreto de su saber. Porque siempre que una técnica se perfecciona y se depura se reconvierte en un hacer útil. La técnica es pues un saber para hacer que siempre conlleva beneficios y ventajas.




    No nos sorprenda que algún autor con más enjundia que nosotros —me refiero al canadiense Marshall McLuhan— explicase que las técnicas no eran más que extensiones del ser humano, ya que en el fondo el vestido podía entenderse como una extensión de la piel, los objetos de defensa como extensiones de la mano, y así sucesivamente. Desde esta perspectiva, la técnica era una ampliación de las capacidades humanas, y en consecuencia, algo inherente a cualquier ser humano, aunque hay animales que de forma rudimentaria también las aplican (algunos simios se valen de un palo para acercar comida que está fuera del alcance de su mano).




    Este planteamiento modifica y amplía en parte el de nuestro inicio: la técnica con McLuhan no es una mera separación del ser humano con la naturaleza, sino que, además, es una extensión de los atributos humanos y, por tanto, algo genuinamente ligado a la especie. Para este autor la técnica supuso un avance crucial para la evolución de la humanidad.




    En el contexto de tal panorama, una de las mayores dificultades con que se encontraron los humanos para desarrollar sus capacidades técnicas fue el campo de las comunicaciones en el doble sentido de la palabra, a saber:




     




    

      	
• Mejorar sus posibilidades de traslado.




      	
• Mejorar sus posibilidades de comunicación interpersonal.


    




     




    Efectivamente, ir de un lugar a otro con el menor esfuerzo, (extensión de su capacidad de correr), sobre todo a nivel terrestre, fue un problema que de hecho no pudo mejorarse, ya que como sabemos, el caballo, fue el medio de transporte más eficaz con el que contó. En cambio, a nivel marítimo, pronto sustituyó su capacidad de nadar por balsas y otros tipos de embarcaciones, cada vez más sofisticadas, ayudándose de velas y remos. De todas formas, y a pesar de sus loables esfuerzos en este terreno, el ser humano apenas avanzó con la mera ayuda de las técnicas. Sin duda había mejorado sus posibilidades de desplazamiento logrando mayor rapidez y menor fatiga, sin embargo y sobre todo a nivel terrestre, su capacidad de mejora se vio frenada casi desde un principio y prolongada por espacio de siglos.




    El segundo de los aspectos técnicos al que hemos aludido y que sufrió un freno en sus expectativas de mejora fue el de la comunicación interpersonal, aspecto determinante para la evolución de la especie. Posiblemente su logro es el que nos confirma y nos conforma como hombres y como especie y el que más nos define y explica. Obviamente nos referimos a las diferencias que hay entre el grito gutural y nuestras actuales posibilidades de comunicación.




    Pero vayamos por partes, el lenguaje puede considerarse que aparece como una técnica —la del habla— que es de alguna forma la correcta utilización del aire por parte de nuestras posibilidades fonológicas; no obstante, y no seremos nosotros quienes lo discutamos, al formar el aparato fonológico parte de nuestra anatomía y al ser el aire un elemento propio de la naturaleza, y por tanto no darse una implicación de objeto externo alguno, puede decirse que más que técnica el habla forma parte de la naturaleza humana. De todas formas, la cosa es más complicada porque quienes hablan han de ponerse de acuerdo en que los sonidos emitidos deben corresponderse con un objeto determinado y solo con aquel. Hay pues un plus de pensamiento, de inteligencia si se quiere, en el acuerdo tácito en cuanto a los significados de los sonidos.




    De todas formas, pronto se vio la necesidad de extender las posibilidades comunicativas humanas, ya que a grito pelado se anulaba la claridad de la expresión y esta no llegaba muy lejos. Surgieron pronto técnicas comunicativas, variadas y diversas, entre las que podríamos destacar el tam-tam y las señales de fuego. De todas formas, estas técnicas requerían de mayor perfeccionamiento pues, por lo general, eran útiles para la comunicación persona a persona y aun así no del todo, ya que no se podían trasmitir ni las emociones, ni los pensamientos.




    Lo mismo ocurrió con la gran aportación de la técnica de la escritura basada en alfabetos. La escritura forma parte del que quizá sea el mayor hito de la humanidad. Con ella se inicia la Historia, porque con ella el ser humano alcanza unas capacidades impensables hasta el momento, debido al desarrollo cognitivo que supuso, ya que a la relación entre sonido y objeto, debía ahora añadirse el signo, o sea, la escritura. Se ha dicho, y no seremos nosotros quienes lo contradigamos, que con la escritura, y gracias a esta tríada de relaciones, surge ya en toda su dimensión el pensamiento humano. Tanto es así que la escritura puede entenderse como la extensión del pensamiento ya que con ella podemos transmitirlo a los otros.




    Todo ello, sin duda, es cierto, pero con algunas limitaciones: la escritura es una técnica que requiere de formación, de conocimiento, de tal manera que con ella surgió la necesidad de las escuelas. Además, la escritura estaba reservada a las clases que controlaban el poder, igual que las escuelas, es decir, la casta sacerdotal, y más tarde, al poder que surgió de ellas, la realeza y, en una tercera etapa, a los que formaban la élite de los estados sacro-reales: los escribas.




    Con pocas variaciones la situación descrita se prolongó durante siglos. La escritura siguió siendo propia de la realeza y de las iglesias, y mientras fue así, no surgió problema técnico alguno. La situación se complicó a partir de la Ilustración —por tanto a finales del siglo xviii— cuando se fue extendiendo la alfabetización —y por supuesto la escolarización— a un ritmo creciente y que iba abarcando a un mayor número de población. Es evidente que con ella más gente podía comunicarse con más gente, eso sí, a un alto coste, debido a los servicios de enseñanza y al transporte de los documentos escritos.




    Sin embargo, y a pesar de ello, nadie negará que el avance fue inconmensurable aunque no total. Podemos decir que estaba solucionada la comunicación persona a persona de una forma más perfecta que todas las anteriores, pero no la que podríamos denominar comunicación social, es decir, de una persona, o si se quiere, de un foco de emisión, a múltiples personas, un sistema que resultaría más económico. Hubo intentos primigenios que tuvieron éxito y que han llegado hasta nosotros, como puede ser la prensa escrita, cuyos inicios se remontan también al siglo xviii, y que se basa, cómo no, en el invento de la imprenta, que posibilitó la edición de libros que evidentemente solucionaban, en parte, la comunicación social. Decimos en parte, porque además de su coste, hay que tener en cuenta la escasa alfabetización de la población. No obstante, la prensa es el primer intento de pluralizar la información.




    Pedimos disculpas por esta quizás larga disquisición, pero creemos que era necesaria para confirmar, o al menos recordar, algo que todo el mundo sabe, pero que en esta época de vorágine e innovación continuada, no es malo actualizar y recordar: el mundo no se hizo en un día. Somos fruto de una larga tradición y de ímprobos esfuerzos. Pero, sigamos, ahora si, subiendo un peldaño cualitativo más. A partir de aquí ya no podemos hablar de técnicas. Es decir, en este sentido, la técnica no ha dado más de sí. Capítulo acabado.




    Cabe pues iniciar una nueva etapa que vendrá revestida con nuevos planteamientos. Sin ella no habría más fenómenos comunicativos, ni de desplazamiento y transporte, etc., que los reseñados. Es evidente que la técnica seguirá presente pero como un viejo referente y con diferencias notables. Digámoslo ya, solo fue con el desarrollo de la ciencia cuando las posibilidades de movimiento, y con él casi todos los fenómenos técnicos, sufrieron una revolución tal, de la que aún hoy nos beneficiamos, y que ha dado lugar al mundo actual en el que vivimos. Pero para dar cuenta de esta etapa nos falta aún un cierto contexto explicativo con el que prometemos no agotar al lector.




    Efectivamente, la técnica se superó gracias a la tecnología, y esta surgió, a su vez, gracias a la ciencia. De hecho, en los dos últimos siglos, todo lo que se refiere a las antiguas técnicas, depende de la tecnología, que por cierto ha sido básica para revolucionar las dificultades de movimiento y de comunicación como fenómeno geográfico —trasladarse de un lugar a otro— o fenómeno humano —comunicarse con, o comunicar a—. Como decimos, la tecnología ha sido crucial para lograr el milagro de las comunicaciones en cualquier sentido de la palabra.




    ¿Y qué se entiende por tecnología? Es otro concepto de fácil entendimiento. No cabe asustarse por la palabra. En primer lugar, la tecnología es diferente a la técnica, como lo es su fundamento, si bien mantiene con ella una cierta relación, eso sí, lejana en cuanto a parentesco; además la tecnología, requiere de apoyos externos. Queremos decir con ello que no forma un conocimiento independiente. Veamos.




    A bote pronto podemos decir que la tecnología es la teoría de la técnica. Sabemos que con tal definición el tema se oscurece y se hace incomprensible. No desfallezcamos. Hay formas más simples de definirla y de entender qué es la tecnología, siempre, eso sí, que seamos conscientes de que una teoría solo es una teoría, si su contenido viene avalado por la ciencia. Es decir, lo que descubre la ciencia es lo que conforman las teorías; por tanto, y en este sentido, y por lo que respecta a la tecnología, una teoría será siempre una teoría científica. Pues bien, la sistemática de verdades científicas es a lo que llamamos teoría. Así pues, podemos decir ahora, que la tecnología es la ciencia de la técnica; entendemos por tecnología las técnicas asentadas en la ciencia, o sea, técnicas con base científica. La tecnología será pues la técnica científica.




    En fin, lo que hemos querido decir es:




    

       




      • Tecnología = Teoría de la técnica




      • Teoría = Ciencia




      • Tecnología = Ciencia de la técnica




                                             o




      • Tecnología = Técnica científica




       


    




    Como vemos, la tecnología es un conocimiento híbrido ya que depende de la ciencia, aunque, sobre todo por su vertiente y objetivo aplicativo, posee una idiosincrasia propia y diferente. Por otra parte, no tiene nada que ver con las técnicas entendidas como tales, ya que no depende ni del azar ni de la casualidad ni de la inventiva o de la idea de una persona. Su aplicación viene dada por las investigaciones científicas.




    Pongamos un ejemplo: un palo, una azada, para que un agricultor haga surcos, son aparatos técnicos —impiden el contacto del agricultor con la tierra (no hace los surcos con sus manos)— y le aporta un beneficio (más eficacia en la realización de los surcos y mayor comodidad a la hora de hacerlos). Ahora bien, el palo y la azada, no tienen nada que ver con la ciencia, sino con el buen pensamiento y la mejor intuición que alguien tuvo de articular un hierro curvado a un palo. En cambio, el tractor es un fruto tecnológico, ya que su funcionamiento se basa en la aplicación de procesos científicos.




    Ahora bien, el tractor en sí, como objeto, como aparato, no es ciencia, si bien su construcción ha dependido de la aplicación de principios científicos. Pues bien, este es el terreno de la tecnología; la tecnología se mueve entre la ciencia y las aplicaciones que de ella se realizan para la construcción de instrumentos. De esta forma podemos entender cómo el ingeniero estudia diversas ciencias pero no para dedicarse a ellas y desarrollarlas o ampliarlas, sino para, a partir de ellas, construir puentes, autopistas, ordenadores o teléfonos.




    

       




      Tecnología ———> aplicaciones científicas




       




      Técnica ———> aplicaciones sin fundamento




      científico




       


    




    En pleno siglo xix la evolución de la ciencia propició las primeras tecnologías que pronto se aplicaron a los dos aspectos en que más limitado estaba el ser humano por unas técnicas que no pudieron desarrollarse más. Ya lo hemos visto. Nos referimos a las comunicaciones entre lugares —el transporte— y a la comunicación humana.




    El descubrimiento por James Watt de la máquina de vapor fue fundamental para el avance de las comunicaciones terrestres y marítimas ya que, a partir de ella, surgirían la locomotora y los barcos a vapor. El descubrimiento del petróleo y la extracción de sus derivados —como la gasolina— junto con el logro del motor de explosión, dio lugar, prácticamente, a la automoción tal como la conocemos hoy. Luego vino la aviación, que se basa en una formulación físico-matemática que atiende a diversas partes de la física: la mecánica y la física de fluidos, principalmente.




    Paralelamente, y gracias a las posibilidades científicas, se abrieron paso nuevas tecnologías que fueron propiciando nuevas formas de comunicación. Se iniciaría así una increíble aventura que aún está lejos de acabar y cuyas posibilidades de futuro escapan a la imaginación más portentosa. Lo veremos a continuación.




    No obstante, previamente, queremos recapitular lo analizado hasta ahora: hemos querido distinguir lo que es una técnica y una tecnología, y para ello, hemos puesto algunos ejemplos así como alguna referencia histórica. Lo más importante es que distingamos qué es técnica y qué es tecnología.




    

       




      

        	
• Una técnica es un objeto que bien por azar o intuición, bien por el uso o costumbre, ayuda a los seres humanos a desarrollar actividades o a alcanzar objetivos.




        	
• La tecnología propicia instrumentos que son fruto de la aplicación o instrumentalización de la ciencia aunque también pretenda facilitar la actividad humana.


      




       




      La técnica es fruto de la intuición del hombre, e incluso de la casualidad.




      La tecnología se basa en la ciencia; es una aplicación científica.




       


    




     




     




     




     




     




     




    2.


    


    Las tecnologías de la telefonía


    móvil: los fundamentos




     




     




    Antes de seguir, y ya que hablaremos de ella constantemente, quisiéramos hacer un alto en el camino, y presentar el esquema en que se basa cualquier tipo de comunicación, desde la oral a la más sofisticada y actual; es muy simple y casi de sentido común. Todo acto de comunicación, cualquiera que sea, requiere de:




     




    

      	
• Un emisor, o fuente desde la cual emerge o se inicia la comunicación. Es decir, siempre, en el inicio de cualquier comunicación, hay algo o alguien que la emite y difunde.





      	
• Normalmente, todo emisor tiene que modificar su comunicación para que llegue a quien debe llegar. Se necesita lo que se denomina un codificador, que logra que la comunicación del emisor pueda ser transmitida. Por ejemplo, el habla humana, que en un principio es una idea de nuestro cerebro, requiere de sonidos —la voz— para hacer posible lo que se quiere comunicar. Entonces decimos que la voz, el sonido emitido, es lo que codifica nuestra idea, y en consecuencia, lo que posibilita su comunicación; en el caso de la radio o de la televisión la voz del locutor, o las imágenes que se emiten, requieren codificarse en ondas, o en impulsos electrónicos, para que lleguen a nosotros. Esto lo hacen las emisoras; si no fuera así los locutores tendrían que gritar mucho para que los oyésemos.




      	
• También necesitamos un medio o canal por donde transmitir la comunicación. Esto es esencial, ya que sin él, no sería factible comunicarse. El aire es el canal o medio por donde se transmite la comunicación humana oral. En el caso de la radio o la T.V. por ejemplo, son las ondas que se van ampliando gracias a los repetidores o antenas, las que sirven de canal o medio.




      	
• Ahora bien, los medios o canales, si existen, es porque gracias a ellos nos llega lo que el emisor nos quiere comunicar. Pues bien, esto que nos quiere comunicar, el contenido de la comunicación, lo que nos emite, lo que en definitiva oímos, es a lo que se denomina mensaje. Por tanto, todo acto de comunicación se resuelve en la transmisión de un mensaje, o información, que circula a través de un canal o medio.





      	
• Hemos visto como todo mensaje emitido requiere para su correcta transmisión a través de un canal, de una codificación o traducción del mensaje en señales, que se lanzan o transmiten a través de un medio. Claro que si fuese así, nosotros no nos enteraríamos de nada, pues la recepción de señales en forma de ondas o de impulsos electromagnéticos nos dejaría sin información alguna. Es decir, necesitamos ahora una función contraria a la de la codificación. Pues bien, es a ella a la que denominamos decodificación. Es el oído humano el que decodifica los sonidos que le llegan mediante el aire. Los aparatos de radio o de televisión son también decodificadores, pues tienen unos dispositivos que reconvierten las ondas recibidas a través de las antenas, en sonido e imagen. Es decir, los aparatos que compramos son en definitiva decodificadores. Por eso mismo los compramos, para que nos decodifiquen lo que las emisoras nos codificaron y enterarnos de lo que nos querían decir.




      	
• Por último, cabría hablar del sujeto por el que se ha emitido, codificado, enviado un mensaje, o una información a través de un medio o canal, y que hemos decodificado; nos referimos, claro está, a quien recibe el mensaje, o sea al receptor, que a su vez puede convertirse en emisor si quiere contestar en función de la información recibida, siempre que hablemos de la comunicación interpersonal, ya que en la de masas o social, (una fuente emisora para toda una población, caso de la radio o la televisión) es simplemente imposible.



    




     




    Por tanto, y en esquema, el fenómeno de la comunicación requiere de




    

       




      Emisor ———> Codificador ———> Medio o Canal ———>




      Decodificador ———> Receptor




       




      Transmisión de información o mensajes




       


    




    Para que este proceso fuese posible a través de medios tecnológicos, la ciencia se convirtió, como no podía ser de otra manera, en la gran aliada de la humanidad en todos los campos del desarrollo humano y, de manera fundamental, a partir del siglo xix. En referencia a la comunicación, podemos decir que se han dado dos etapas o planteamientos muy diferenciados y de transcendentes consecuencias. En este sentido, podemos dividir las tecnologías de la comunicación en:




     




    

      	
• las que se difunden a la sociedad, a una multitud de personas al mismo tiempo, y




      	
• las que propician la comunicación persona a persona.


    




     




    Ambas se han desarrollado al mismo tiempo, incluso interfiriéndose entre ellas; no son evolutivas por lo que no surgieron una tras la otra. Hoy mismo vemos que conviven como es el caso de la televisión o de la radio, y cualquier tipo de telefonía.




    Ahora bien, parece ser que, independientemente de esta convivencia, en los últimos años se ha dado el interés por singularizar y personalizar las comunicaciones. El primer ejemplo lo tenemos con la aparición de los videos y grabadores de imagen, hoy conocidos como DVD, acrónimo de Digital Versatile Disc (Disco Versátil Digital).




    La consecuencia más visible de su existencia es que antes de su aparición, la televisión generalizaba sus comunicaciones, ya que existía una cadena que emitía programas para todos los telespectadores, de tal manera que toda la población veía lo mismo a la misma hora. Es decir, el impacto social de la comunicación televisiva era idéntico para todos, de tal manera que el público —entendido como una parte de la sociedad— recibía los mismos mensajes, a la misma hora, de un solo emisor. No obstante, pronto ocurrió lo mismo que sucedió con la radio, es decir la aparición de diferentes, incluso hoy en día, múltiples, emisoras o cadenas televisivas que particularizaron los contenidos en función de los gustos de los televidentes.




    Sin embargo, el video revolucionó esta situación, porque dentro de lo que cabe, personalizó la televisión. Con él, el espectador podía ver lo que quisiese cuando quisiese, superando entonces la esclavitud del horario y de las programaciones prefijadas; por otra parte, la venta o alquiler de películas cinematográficas, individualizó más la recepción, ya que ahora se veían contenidos que ya no dependían de las cadenas televisivas. El video es un ejemplo de lo que afirmábamos, puesto que transformó los medios de comunicación de masas —los mass media, en su expresión inglesa— en medios individualizados, es decir, al servicio del gusto de cada uno de los espectadores.




    Pues bien, esta carrera hacia la personalización generada desde los medios masivos de comunicación, ha culminado hoy en día con la denominada Smart T.V., o literalmente, «televisión inteligente», con conexión a internet y, en consecuencia, a las redes sociales, y la posibilidad también de acceder a aplicaciones diseñadas especialmente para televisores, que han logrado que un medio masivo de comunicación se reconvierta en un medio individualizado tanto en el uso como en los contenidos. En este sentido, parece ser que las tecnologías individualizadas de comunicación se nos presentan como la aspiración más deseada actualmente.




    Como veremos, este fenómeno está cambiando el ocio de la imagen; el caso de los adolescentes y jóvenes es paradigmático. De hecho han dejado de ver televisión, ya que acceden a la imagen mediante los nuevos teléfonos que ya han superado en estos usos al ordenador.




    Se diría entonces que nuestra sociedad se va reafirmando en sus necesidades individuales y no tanto en las sociales, lo que ha dado, tal como veremos más adelante, a planteamientos filosóficos originales, si bien, como todos, también muy discutibles. Es la «postmodernidad», o la condición del pensamiento tras la modernidad, que se ha visto —el pensamiento, claro— muy mediatizado por las opciones tecnológicas de carácter personal.




     




     




    2.1. La evolución




     




    Hasta llegar a las formas actuales de telefonía, el ser humano y la ciencia han pasado por múltiples etapas y por un sinfín de hallazgos, cada vez más complejos para el profano, que han culminado con los objetos más comunes con los que convivimos incluso de forma paranoica. Creemos que una pequeña explicación evolutiva, y por tanto histórica, es una forma pedagógica de aproximarnos a una explicación de lo que tenemos, casi de forma permanente, entre manos. Con ello pretendemos explicar cómo hemos llegado al denominado teléfono celular en Latinoamérica, o móvil, tal como se le conoce en España.




    Sin duda es una historia larga, paralela a la evolución de muchos aspectos de la Física desarrollados en los dos últimos siglos. Aquí vale aquello que ya dijimos de que el mundo no se hizo en un día. La telefonía móvil tampoco.




    El primer punto de nuestras referencias lo encontramos en el físico italiano Alessandro Volta (1745-1827) que fue quien desarrolló las baterías, o lo que hoy también se reconoce como «pilas», o pequeños artefactos que acumulan electricidad; ya que son las baterías las que proporcionan la fuente energética gracias a la cual funcionan nuestros pequeños teléfonos. O mucho de los coches que ya circulan por nuestras calles.




    Un segundo pilar importante en la evolución que nos llevará a la actualidad, lo encontramos en las aportaciones de Samuel Morse (1791-1872), físico estadounidense que fue el primero que transmitió mensajes (en 1837) mediante su propio código que se basaba en diferentes impulsos eléctricos; fue pues, y así se le considera, el inventor del telégrafo, primer aparato que transmitió mensajes entre dos puntos distantes. Cabe decir, y ello fue de suma importancia para el futuro, —el caso de la actual informática y el funcionamiento de los ordenadores o computadoras— que Morse utilizó su propio código formado por impulsos eléctricos cortos (puntos) y algo más largos (rayas) por lo que empleó un código binario para sus transmisiones (en informática se utiliza el 0 y el 1). También el telégrafo transmitía los contenidos mediante un medio físico, tal como fue en un principio el cable de cobre.




    Un punto de inflexión de suma importancia lo encontramos en la aportación del escocés Alexander Graham Bell (1847-1922) que patentó el teléfono en 1876. Bell, así como su padre y abuelo, se dedicó a la reeducación del habla en personas sordas, y fue a partir de sus trabajos en el área de la logopedia, cuando se interesó por la transmisión de diversos sonidos mediante diferentes intensidades de los impulsos eléctricos a través de un mismo cable. Con ayuda de una membrana que vibraba expuesta a los sonidos de la voz humana, y que estaba alimentada por corrientes electromagnéticas, se pudieron transmitir conversaciones muy cortas, pero con el perfeccionamiento a que se sometió el mencionado aparato a través de los años, siendo Thomas A. Edison (1847-1931) quien después de muchos ensayos fue el primero que lo mejoró a través de las vibraciones mediante pequeñas piezas de carbón, se convirtió en la telefonía convencional o fija, tal como la conocemos hoy en día.
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